
ARGENTINA, ME DUELES 
                                                              

María Teresa Laconi 
Córdoba-Capital 

Argentina 
terelaconi@hotmail.com 

 
 
 
Se busca realizar una mirada de algunos de los complejos fenómenos socio-políticos, 
históricos y económicos de la Argentina. Cómo en función del capitalismo neoliberal 
imperante en el mundo, el papel del estado protector fue desapareciendo. La 
acentuación de la concentración del poder y la riqueza en unos pocos, con capitales 
anónimos y volátiles, que prescinden del trabajo. Grandes latifundios e industrias con  
la reiteración de la ley amo-esclavo. 

La profunda crisis de las instituciones sociales, carentes del apoyo necesario 
para un buen funcionamiento. La dificultad de instrumentar políticas familiares que 
atiendan la familia en forma integral, como grupo, para su consolidación y para 
compartir el poder con la madre y el padre, en vez de programas paliativos que 
apuntan a apagar el fuego instantáneo, hoy aquí, mañana allí, sin análisis de las 
causalidades que provocaron esos efectos. 

El aumento del desempleo y la pobreza material, afectiva y mental. Y aunque 
hoy existen movimientos indigenistas que reclaman el derecho a trabajar la tierra y a 
una vida digna, es inaudito que se mueran campesinos e indígenas de las zonas de 
Sgo. del Estero, Salta, Formosa, Jujuy por falta de alimentos, agua potable, hospitales 
y escuelas. 

Frente a esta cruda realidad, se plantea la necesidad del ejercicio del 
Psicoanálisis como práctica social; en apertura a las problemáticas sociales a partir de 
los riesgos actuales de desubjetivación por la banalización y aniquilación del sentido 
humano. 

En realidad el  Psicoanálisis es una práctica que contribuye al acrecentamiento 
de la conciencia personal y la responsabilidad social. Puede  por lo tanto colaborar  a 
la aceptación de lo extranjero del otro, de su ajenidad, para enfrentar las 
discriminaciones y exclusiones feroces  que hoy observamos. 

Son profundas situaciones asimétricas, que conducen a un hondo dolor de 
vivir. Y van generando fracturas y descomposición del tejido social, con la inevitable 
generación de violencia, en Argentina, centro y sud América, África, Asia y algunos 
países de Europa oriental. 

Surgen interrogantes:  
-¿Será posible romper los circuitos repetitivos y viciosos de las políticas insalubres? 
-¿Será posible instrumentar recursos internos y externos que privilegien lo humano? 
(cooperativas, redes sociales, promotores sociales, etc.) 
-¿Cómo favorecer el desarrollo de intelectuales comprometidos con los procesos 
sociales actuales? 
- ¿Cómo poner el acento en las cuestiones éticas, que son lo primordial si queremos 
continuar vivos en el planeta tierra? 
 
 


